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    A Miguel, que sobrevivió a Tejas Verdes; a Nubia, Ofelia, Álvaro, Osvaldo y Roberto, que “pasaron” por Villa Grimaldi; a todas las víctimas, mujeres y hombres, civiles y militares, de los crímenes de lesa humanidad perpetrados entre 1973 y 1990 por los diferentes servicios de inteligencia de la dictadura y a los muchos que fueron manipulados y engañados…

  


  
    Prólogo


    Tal vez una de las mutaciones culturales más significativas que han registrado las sociedades latinoamericanas durante la primera quincena del siglo XXI concierne al reconocimiento, reciente y categórico, a las víctimas de las dictaduras.


    Poco antes, abundaban teorías que presentaban a las víctimas en una suerte de “empate” con sus victimarios, presentados ambos como promotores de sucesos lamentables. Y recetaban la desmemoria como remedio para “superar el pasado difícil” y “reconciliarse”.


    Tal construcción ideológica no resistió el peso de los hechos, valerosamente recordados por las organizaciones de víctimas. No hay empate entre víctimas y gobernantes de facto que planificaron el exterminio de opositores utilizando instituciones dotadas de importantes recursos y de cuantiosos presupuestos. Para “desenmascarar a los traidores” —como explicó el almirante Ismael Huerta— “que operan en salones, cafés, asambleas o templos”, los dictadores perpetraron los crímenes más graves que registra la historia, con el concurso de jueces sumisos, medios obsecuentes y financiamiento empresarial.


    El descubrimiento progresivo de la magnitud del horror condujo a la mayoría a exigir justicia, sin bemoles. Una sociedad sana, en efecto, debe juzgar y sancionar a los perpetradores, no solo porque es justo. También porque el fin de la impunidad envía un mensaje inequívoco a futuros candidatos a “salvapatrias”.


    El reencuentro de la sociedad con su historia y con la justicia ha estimulado la reflexión sobre los años negros. Las víctimas de las dictaduras ocupan hoy —con reconocido derecho— un lugar significativo en la historiografía y la creación artística. Se conocen trabajos de gran calidad sobre el intrincado y siniestro universo de los centros de detención, con frecuencia secretos, y las secuelas en el cuerpo y en la psiquis de los que pudieron salir con vida.


    Pero existe aún un velo que encubre las motivaciones y la estructura mental de los miles de hombres y mujeres formados para aplicar la tortura. Casi no se conocen casos en que algún torturador haya aceptado transmitir su “experiencia” completa a un investigador. Hacen más bien lo contrario: disimular su pasado borrando huellas, lo que resulta revelador de su mala conciencia.


    Pero este tema arduo para las ciencias humanas puede ser vislumbrado a través de la literatura, pues esta se inspira de hechos, vivencias y de percepciones, sin la obligación de apoyarse en fuentes verificables. Lo que no le impide acercarse a la realidad y prefigurarla a través de ángulos propios a la creación literaria.


    Este es quizás el principal mérito de María London (María Isabel Mordojovich). Piedras blancas consigue incursionar en lo que podría ser la enmarañada visión de los que pretendieron —o prefirieron creer— que su patriótico deber era, primero, arrancar informaciones al “enemigo” y, enseguida, extirparlo de la sociedad, como un cáncer. Y para esto, más que propinar sufrimientos a sus “interrogados”, se empecinan en doblegarlos conquistando su voluntad. Sin escrúpulos, en apariencia… La novela narra el universo de estos “salvapatrias”, a menudo retorcido y simple, incluyendo sus mitos, vida personal, ardores libidinosos, embrollados argumentos... insinuando así “su” sistema de referencias y “su” mundo.


    El relato vislumbra también sus fracasos, pues los “salvapatrias” no siempre pudieron apoderarse del “enemigo”. Hubo quienes consiguieron resistir e incluso sobreponerse, gracias a inquebrantables convicciones, que fueron a veces un punto de apoyo tan sólido como el que reclamaba Arquímedes para mover el mundo. Algunos no fueron doblegados y lograron seguir viviendo, en todo el sentido de la palabra.


    Jorge Magasich Airola

    Historiador, profesor en el Institut des Hautes Études des Communications Sociales (IHECS) de Bruselas

  


  
    Importante. Esta novela es una ficción. Fuera de los sucesos y personajes históricos conocidos a los que hago referencia o alusión, todos los pensamientos, diálogos y hechos narrados en este libro son producto de la imaginación.
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    Ricardo


    Nunca me gustó la política. No sé cuáles me cansan más entre los ilusos idealistas, que tratan de imponer unas reglas absurdas que no pueden funcionar —olvidan que la vida es como una jungla y que desde que el hombre es hombre los más fuertes dominan y explotan a los más débiles—, y los fanáticos fascistas llenos de odio contra los primeros y contra todo lo que se les ocurre. No hablemos de todos los otros que son el aburrimiento mismo, y que si hacen política, es casi siempre por interés. Tampoco tengo gran respeto por los jueces, los abogados y los notarios. Han jurado servir al país, defendiendo la verdad y la justicia, y la mayoría sirve sin ningún escrúpulo los intereses de clase y los propios.


    Mi caso es diferente. Es normal que yo defienda mis intereses, es mi oficio, el oficio de todo buen empresario. Yo no traiciono ninguna promesa, ninguna misión. Todos saben qué es lo que busco. Mi actitud es irreprochable comparada con la de otros. A mí, lo único que me interesa y divierte es que mis empresas se enriquezcan cada día más. Es como un juego de ajedrez en el que hay que ir sabiendo mover las piezas a cada instante y adaptándose a las exigencias del momento. Mi fortuna es colosal.


    De vez en cuando hago donaciones para los más necesitados, construyo una escuela o un hospital, eso da buena imagen a mis empresas. Cuando surge algún drama —los terremotos son frecuentes en la historia de mi país—, me luzco ayudando a la reconstrucción u ofreciendo préstamos a los pobres pelagatos que no tienen de dónde sacar ayuda. Yo no defiendo ninguna ideología. Si por allí surge una que sirva mis intereses, la apoyo discretamente, ayudo a que sobresalga en los medios de comunicación, a que se imponga sobre las otras. Lo hago por el bien de mis empresas, no porque comparta las ideas. Siempre lo he hecho así. Me las arreglo para que las crónicas que van en el sentido favorable a lo mío sean publicadas en los diarios de mayor circulación y sus autores invitados a las emisiones de gran audiencia en la televisión. Si por allí surge otra ideología poco favorable para mi imperio, hago lo contrario. Es muy simple. Es muy fácil y vergonzosamente eficaz. Lo hago fríamente, sin implicarme en los fanatismos de unos u otros. Parecen niños pequeños de bandos opuestos, peleando por nimiedades. Ellos mismos, los ideólogos, ni siquiera sospechan cómo los utilizo y los apoyo. Hay muchos fanáticos y locos que toman en serio lo que hacen, como si de verdad pudiesen cambiar el mundo.


    Ellos son los únicos responsables de los crímenes horrendos cometidos durante la dictadura. Hicieron todo el trabajo por iniciativa propia y con gran convicción. Algunos dicen que yo los financié. No conocen la naturaleza humana. No soy ningún criminal ni ningún sádico. A mí, jamás se me habría ocurrido que irían tan lejos. Cuando un colaborador cercano de una filial me dijo que un amigo general necesitaba apoyo financiero, le respondí que decidiera lo que mejor le pareciese. Yo no intervine. Tengo una confianza total en la capacidad de otros de servir mis intereses sin darse ni cuenta. Durante un período, la filial que dirigía este colaborador prestó embarcaciones para ir a descargar bultos al mar, cadáveres supongo. No supe los detalles hasta el día en que esto se filtró en la prensa. El trabajo que los servicios secretos estaban realizando hizo que mi fortuna aumentara con creces, en mi lógica era absurdo ponerles trabas. Así de simple. Pero fue iniciativa y responsabilidad de ellos solos. Intervengo lo menos posible salvo en los negocios. Mi juego es sacar provecho de todo sin nunca ensuciarme las manos. El resto es saber navegar, aprovechando los vientos favorables, poniendo al mal tiempo buena cara y respetando el consabido dicho a río revuelto, ganancia de pescadores. No por nada tengo entre otras empresas una flota de barcos pesqueros. Me considero como un pescador astuto. ¡Ja, ja, ja!
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    Como si el temor al crimen justificara el crimen,

    como si el temor al odio justificara el odio,

    como si la manera de evitar el mal

    pudiese ser el mal mismo.


    17 de septiembre 1973


    —Nadie está obligado a aceptar. Los que tienen dudas aún pueden irse. Es más, les aconsejo a todos los que no estén seguros que renuncien y se vayan. Deben hacerlo ahora.


    Su voz distinguible entre todas, capaz de cambiar de dulzona a burlesca o amenazante en pocos segundos, contrastaba con el físico ordinario del mayor Mario Dávila: altura mediana, metro setenta, tosco, piel grisácea, ojos negros más bien pequeños, burlones, bajo unas cejas horizontales que se arqueaban solamente al final, pelo corto, negro y denso. Su rostro rectangular se ensanchaba levemente a la altura de las mejillas para terminarse en un cuello ancho y gordo que le hacía un doble mentón, aumentando lo poco distinguido de su apariencia. Un bigote muy discreto, corto y fino, marcaba la separación entre la nariz chata y la boca pequeña. Tenía la manía de pasar los nudillos de la mano derecha sobre las cejas del mismo lado, como si algo le molestara. El mayor continuó:


    —Lo que se espera de cada uno de ustedes es una entrega total e incondicional a la Patria. En las circunstancias en las que nos encontramos hoy, esta entrega va a significar mucho coraje. Obediencia sin falla a sus mandos, incluso, y sobre todo, en los momentos en que no entiendan por qué se les pide lo que se les pide. Repito: obediencia total y absoluta. Solo así triunfaremos ante el terrible mal que aqueja a nuestro país. Se necesita soldados fuertes y valerosos, capaces de darlo todo por la noble causa de salvar nuestra Patria de ideologías extranjeras que desean destruir su esencia para imponer la dictadura del proletariado. Quieren destruir todos nuestros valores, aquellos que fundaron nuestra nación: la familia, el cristianismo, la propiedad. Todo esto ya lo saben. Lo que muchos no imaginan es que se trata de una guerra sin piedad, feroz. Mucho peor que todo lo que se conoce. Es por ello que se requiere hombres preparados para combatir este mal. De eso se trata. Somos soldados, pero no todos están armados para esta guerra que se inició hace una semana. Algunos sí, ya que hemos seguido una formación especial. Les repito: todos los presentes han sido seleccionados por las capacidades que ya han demostrado, es decir coraje, disciplina, rapidez, inteligencia. Debemos reforzar cuanto antes nuestros equipos con fuerzas nuevas para generalizar el trabajo que algunos comenzamos el once. El desafío que tenemos es inmenso y lo que se espera de cada uno de ustedes es mucho más de lo que nunca han podido imaginar. Por eso, insisto: a los que no tengan una confianza absoluta en su institución y en su jerarquía, a los que duden de su capacidad para acatar sin falla las órdenes y guardar el silencio total, cueste lo que cueste, les aconsejo que lo hagan saber y que se retiren. No teman, si lo hacen hoy, no habrá ninguna sanción. Los que cambien de opinión en el camino podrán ser considerados como traidores y recibir el tratamiento que corresponde. Les dejo esta noche para meditar. A los que acepten, un camión los esperará en sus regimientos o campamentos respectivos mañana a las 5 de la mañana. Lleven una mochila con lo necesario para treinta días de misión en la costa. Otro camión pasará a buscar, a las 7 de la mañana, a los que se queden en Santiago para traerlos a la Escuela Militar como se hiciera hoy.


    Delgado, de estatura mediana, cara redonda, pelo negro algo crespo, con un físico que no tenía ningún signo que lo hiciera sobresalir, el subteniente Pedro Morales había tenido que obedecer a las órdenes de sus superiores, pero todo en él se oponía a ello. Tenía horror de la violencia. Desde el golpe, seis días atrás, estaba aterrado con lo que sucedía. El mayor Dávila acababa de decirles que podían elegir libremente entre ir y no ir, pero él estaba seguro de que era una estratagema para probarlos. Pedro no quería que lo fusilaran como a otros. Dos de sus camaradas habían sido ejecutados como si nada, porque no habían querido disparar durante un allanamiento. Él había disparado, tratando sí de evitar que sus balas hirieran a alguien. Quería vivir, por supuesto, pero sus razones iban más allá de querer salvar su propia vida. Desde la muerte de su padre, dos años atrás, su madre y hermanas lo necesitaban más que nunca, no podía dejarlas solas. Sus padres habían hecho enormes sacrificios para que él pudiera entrar a la Escuela Militar y todo sería en vano si le pasaba algo. Él hubiese preferido ser músico, estudiar guitarra, componer y cantar, pero no había querido defraudar a sus padres y en vez de ser un folklorista de pelo largo se había transformado en un militar. Nunca le confiaba a nadie lo que pensaba, pero conocía y respetaba a gente de izquierda que eran muy buenas personas, y siempre había tenido una secreta admiración por Allende. Y, por supuesto, conocía de memoria más de una canción de Víctor Jara, de Violeta Parra y le encantaba escuchar al Quilapayún y a los otros conjuntos de música andina de moda. No podía creer lo que decía el mayor. Las violencias del ejército en las que había estado obligado a participar lo tenían espantado y muy inquieto. Nada justificaba a sus ojos lo que estaban haciendo. Seguramente iban a matar a Víctor Jara entre los primeros.. El ejército se ensañaba con una crueldad descomunal contra los pobres, allanando sus casas, golpeando con inquina a mujeres y niños, asesinando como si nada. El Ejército al que él había creído entrar tenía otros valores. Pedro iba a tratar de sobrevivir sin decirle a nadie lo que tenía en el corazón, ya vendrían tiempos mejores, ya llegaría el momento de poder hacer algo. Por ahora desconfiaba de todos y por esa misma razón se puso a preparar su mochila antes de irse a descansar.


    Esa noche el subteniente Ramón Cáceres del regimiento Tacna no durmió. ¿Podía decir que no? Algo en el mayor Dávila le inspiraba una gran desconfianza. No le gustaba para nada someterse a las órdenes de ese superior. Al mismo tiempo, desde el día, cinco años atrás, en que ingresó a la Escuela Militar siguiendo los pasos de su padre y su abuelo, conocía el deber de todo militar. Obedecer, solo obedecer. No podía irse. Era su oficio, el único al que se había preparado. No tenía ningún sentido no dar el paso. Si no lo daba, en el mejor de los casos su carrera sería bloqueada, y nadie sabía en las circunstancias actuales lo que podrían hacerle en el peor. Y aunque no le hicieran nada, sus camaradas lo mirarían como a un cobarde y esa idea le era insoportable. Estaba acostumbrado, en parte debido a su físico, a que todos lo consideraran con respeto y no podía concebir que eso cambiara. Isabel Margarita y él contaban con su próximo cambio de grado para anunciar sus intenciones de casarse. Visualizó un instante la magnífica imagen que darían como pareja al salir de la iglesia bajo un pasillo de sables hecho por sus compañeros de armas, él en uniforme, muy grande, imponente, con su pelo liso negro azabache, y ella, rubia, vestida de blanco con un ramo de flores en la mano, más bella que nunca. Quizás sentía miedo por primera vez en su vida. No el miedo de un soldado durante una guerra, sino un miedo difuso a algo que no podía definir. Nunca antes imaginó encontrarse ante tal dilema. Estaban en guerra, había dicho el mayor, pero él no estaba al tanto de ninguna declaración de guerra, solo del clima de tensión fuerte que reinaba antes del golpe, de las manifestaciones, de las huelgas de los camioneros, de las tomas, de los cordones industriales —había participado en allanamientos de estos en busca de armas que no habían encontrado—, pero eso ahora estaba bajo control.


    Ramón estaba orgulloso del rol que los militares habían tenido en el golpe y había tenido el privilegio de participar en la toma de La Moneda. Detestaba a la izquierda, eran su enemigo político natural, pero detestaba más aún a los de la Democracia Cristiana. Toda la culpa era de ellos, ya que habían permitido que Allende fuese presidente con solo treinta y seis por ciento de los votos. En el año 1970, muchos de sus amigos habían votado por el candidato de la DC. No entendía que esa gente, que era como él, de su medio, no se diera cuenta de que le hacían el juego a los comunistas. Eran estos últimos los que manipulaban todo desde atrás. Sus instructores se lo habían explicado muy bien. Muchos jóvenes se sentían atraídos por los bellos discursos de Allende, otros querían ir aún más lejos y más rápido y habían adherido al MIR; todos se habían vuelto locos. Él tenía un par de ex compañeros de colegio que simpatizaban con el MIR, que quizás hacían más que eso. Eran todos ilusos y fanáticos. Si los militares no hubiesen tomado el poder, los comunistas habrían logrado lo mismo que en Cuba y en los países del bloque soviético: que todos perdieran la libertad, que las familias fueran destruidas y que la gente se viera obligada a reducir su espacio vital y a compartir sus casas con desconocidos. En Cuba, los hijos denunciaban a los padres, era el terror mismo. Por suerte, las Fuerzas Armadas habían dado el gran paso; les había mucho costado decidirse e incluso habían pasado a ser el hazmerreír de todos. Ahora nadie se atrevería a volver a burlarse de ellos. Por fin.


    Por supuesto, el golpe había sido muy violento. Durante las dos semanas que lo habían precedido, los oficiales de su regimiento habían tenido a los conscriptos casi sin dormir. Cada noche había alarmas y simulacros, sin hora fija. Ramón había ayudado a la organización de dos de los simulacros. Hacían subir a los conscriptos a los camiones, y cuando ya estaban listos para salir, los hacían bajar y los mandaban a dormir nuevamente. El nerviosismo era general e intenso. El día 11, los habían despertado a todos como a las 5 de la mañana. Les sirvieron un desayuno abundante: pan, un churrasco y huevos fritos, y los obligaron a tomar una taza de leche en la que sobrenadaba un líquido rojo con gusto a remedio, sin decirles a los conscriptos de qué se trataba. Era una mezcla de anfetaminas y otras drogas estimulantes. Ramón lo sabía porque su superior había dado la información a los jóvenes oficiales bajo su mando. Esta vez no era un simulacro; al subir a los camiones se les dio armas y muchas municiones. La droga empezó a hacer su efecto tipo siete de la mañana cuando se estaban acercando a La Moneda. Se pusieron nerviosos, muy inquietos, la respiración corta y agitada. Al llegar a La Moneda, el oficial que los dirigía les gritó desde atrás:


    —¡Al que no dispara, le pego un tiro!


    Todos comenzaron a disparar contra los civiles como locos. Ramón, que estaba con el oficial, repetía las órdenes de este y también había disparado para dar el ejemplo. Era la primera vez en su vida que disparaba sobre personas de verdad; hubiera preferido apuntar al suelo, pero el oficial lo miraba. Se sintió obligado a hacer lo que esperaban de él. No quería disparar a matar pero por lo menos una de sus balas había dado en el blanco, hiriendo gravemente a alguien. Una vez que los aviones bombardearon La Moneda, y cuando ya no hubo más disparos, los conscriptos, siguiendo las órdenes de un sargento, fueron a vigilar a los que se rendían. Todos pegaban, y el que no lo hacía se arriesgaba a que le pegaran o a que lo fusilaran. Los que salían de La Moneda se cubrían la cabeza mientras los conscriptos, bajo el efecto de la droga y de la presión a la que estaban sometidos, con las culatas de sus armas los golpeaban como locos en las costillas y en la cabeza si podían. Así fueron apresando a la gente que salía, con mucha violencia. En todo el país se habían efectuado allanamientos. Ramón no tenía idea del número de muertos, de heridos ni del de prisioneros, pero había visto cadáveres por decenas.


    Pero ahora estaban en el poder, lo peor ya había pasado y todo estaba bajo control. No entendía muy bien el discurso del mayor. Por supuesto que había que neutralizar cuanto antes los grupos de resistencia que probablemente existían. Muchos jóvenes soñaban con imitar al Che Guevara y a Fidel Castro. El mayor les había dado a entender que existía algo mucho más grave y grande. Si era así, había que actuar rápido y estar muy alertas. Al mismo tiempo, el tono que empleaba el mayor le parecía exagerado, pero nadie le había pedido su opinión.


    Lo más probable era que la plana mayor del Ejército tuviera una información secreta de algún sublevamiento o de un complot muy grave. Necesitaban gente de confianza y lo habían elegido junto a un pequeño grupo de la escuela de oficiales para una misión especial. ¡No podía defraudarlos! Este era un momento decisivo de su vida y no podía fallar. Dejaría de lado todas sus dudas y cumpliría su deber. Actuaría junto a su unidad, o a su comando, acatando las órdenes de sus superiores. Revisó su uniforme, sus botones, lustró sus botas. Limpió su fusil AK y verificó las municiones de su cinturón cartuchera. Preparó su mochila. A las 4:45 salió de su cuarto y se encaminó al lugar donde los esperaba el camión. Sus cinco camaradas de la víspera estaban allí.


    Cuando dejaron Santiago aún era de noche. Nadie les había comunicado el lugar de destinación, pero al amanecer, Pedro se dio cuenta de que estaban llegando a los altos de San Antonio. Reconoció inmediatamente el lugar a pesar de los años que habían transcurrido desde las últimas vacaciones que había pasado con sus primos. Prefirió no hacer ningún comentario, no tenía por qué andar contando que tenía familia en el puerto y, de todas maneras, pronto todos sabrían dónde se encontraban.


    El mayor los esperaba a la bajada del camión.


    —¡Muy bien! ¡Muy bien! Bienvenidos a Piedras Blancas. Pero ahora vuelvan a subir al camión. El cabo Pérez los acompañará a dejar sus cosas en las cabañas donde van a alojar y los traerá de regreso al casino para que puedan desayunar. Los cursos comienzan a las 8:30. Allí los veré con sus instructores.


    El subteniente Pedro Morales llegó al aula al mismo tiempo que los tenientes y subtenientes de los otros dos regimientos que habían visto la víspera en la Escuela Militar. Entre ellos estaba Antonio Sánchez, un teniente de su regimiento, amigo suyo, por quien sentía una sincera admiración. Unos meses atrás habían tenido una conversación sobre lo que pasaba en el país y Antonio lo había impresionado por su inteligencia y sus puntos de vista. Pedro estaba seguro de que Antonio se oponía como él a lo que estaba sucediendo. Habían hecho el trayecto desde Santiago en el mismo camión, pero no habían cruzado ni una palabra, no era el momento de mostrar sus afinidades. El aula tenía cinco niveles equipados con pupitres de madera, largos y angostos, adaptados a la sala, tres pupitres por nivel; los del centro, que eran más grandes que los de los costados, estaban previstos para seis personas. Pedro Morales y Antonio Sánchez se pusieron en los extremos opuestos del pupitre del segundo rango donde se instaló el grupo que venía de Linares, pero no pudieron evitar cruzar una mirada y sentir que compartían una misma inquietud. Cuando el mayor entró a la sala, los jóvenes oficiales se cuadraron para saludarlo. Llegó acompañado de un capitán del Ejército y de dos otros hombres, vestidos estos de civil.


    —Les presento al capitán Luis Labra, quien será su instructor principal, y a los capitanes Da Silvo y Veracruz, son dos expertos que vinieron especialmente de Brasil para ayudarnos. Estos últimos tienen un caso urgente que tratar y no pueden quedarse, en cambio el capitán Labra se quedará con nosotros para así ir conociéndolos. Aprovecho de decir, en presencia de todos, que estamos orgullosos de ustedes. Los dieciocho aceptaron servir a la Patria de la manera más noble que se pueda concebir.


    Una vez que los expertos se retiraron, el mayor invitó a los recién llegados a tomar asiento, a sacar un lápiz y papel y a prepararse a tomar notas si lo consideraban necesario.


    —Pónganse cómodos —les dijo—, y escuchen con mucha atención, ya que este será el único curso magistral que les daré yo personalmente.


    Los asientos eran individuales y muy confortables. El capitán Labra se sentó en un costado de la sala, eligiendo un lugar de donde podía observar a sus futuros alumnos. Era un hombre alto y más bien delgado, deportista, un excelente jugador de tenis y que practicaba las artes marciales. Su pelo corto, negro y brillante era ligeramente ondulado y lucía un bigote negro fino y largo que hacía pensar en Dalí.


    Cuando todos estuvieron listos y el ruido de sillas se calmó, el mayor, de pie, caminando lentamente de un lado a otro del pizarrón, dio inicio a su curso:


    —El desafío que nos toca afrontar es algo nunca visto. Solo podremos triunfar en esta guerra si vamos unidos como un solo hombre. Porque estamos en guerra. Una guerra terrible e invisible.


    Y mirándolos, muy serio, continuó:


    —Ni una palabra de lo que diremos debe repetirse fuera del círculo cerrado que formamos. Más vale que insista y que lo entiendan. Esto es de la mayor importancia y debe quedar muy claro para todos y cuanto antes: aquel que traicione el secreto será considerado tal como la palabra lo dice, como un traidor. Creo que no es necesario dar detalles. Los traidores serán eliminados de la manera más rápida y discreta posible y acá no pasó nada, señores. Recuerden que estamos en estado de guerra. Cualquier duda que tengan la pueden exponer. Es el momento de hacerlo. Acá estoy yo y también está el capitán Labra. Entre nosotros no hay y no debe haber ningún tabú. Si tienen dudas existenciales, y es muy normal que las tengan, nosotros estamos para aclarárselas —les dijo esbozando una sonrisa que pretendía ser paternal.


    Pedro se dijo que jamás podría develar lo que sentía ante gente como el mayor, a lo más se atrevería a hacer alguna pregunta. Y debía tener mucho cuidado con la formulación que utilizaría si se decidía a hacerlo.


    —Nuestra causa superior nos obligará a actuar de una manera poco convencional, a la que ninguno de ustedes está acostumbrado —prosiguió el mayor Dávila—. Será difícil, pero créanme, es la única manera que existe para defender a nuestra nación del mal terrible que la aqueja: el cáncer comunista marxista leninista y terrorista que se ha infiltrado en todos los estratos de nuestra sociedad. Nuestro General en Jefe ya ha dicho a través de sus declaraciones y de los bandos militares que quiere devolver la salud a nuestra Patria, pero no dijo de qué manera.


    ’No se puede decir públicamente cuál es el remedio para sanar a un país de esta enfermedad maligna, pero basta con ser capaces de pensar un poco para entenderlo. El problema es que nadie piensa, o que hay cosas que la gente prefiere ignorar. Esta es una escuela de Inteligencia, con “I” mayúscula, y acá estamos para pensar. Hagámoslo juntos unos minutos. A ver, usted, allá al fondo: ¿cuál es su grado, nombre y regimiento?


    —Subteniente Marcos Rojas, mi mayor, regimiento Arica de La Serena.


    —Dígame entonces, subteniente Rojas, ¿qué se hace cuando a un enfermo se le diagnostica un tumor maligno?


    —Si se puede, se le saca el tumor, mi mayor.


    —Eso es: se elimina el tumor.


    El subteniente Rojas se sintió orgulloso de haber dado la respuesta que el mayor esperaba. Tenía una gran admiración por el mayor Mario Dávila y por su determinación de sanear el país de una vez por todas. Estaba impaciente, como la mayoría de sus compañeros de armas, de contribuir a la labor de neutralizar a todos los que defendían las ideas de Allende. Allende estaba muerto, pero desgraciadamente gran parte de sus seguidores no.


    —Se elimina el tumor —repitió el mayor—, pero no solo eso. Se hace una terapia local y a veces una terapia general, ¡es así de simple! Cuando el General habla de cáncer marxista, no es algo figurado, los países también enferman. Nuestro país está muy enfermo. Cuando se opera un cáncer, el cirujano está obligado a tomar precauciones y a sacrificar tejidos sanos en contacto con los contaminados. Es por el bien del paciente. Tiene que hacerlo. Las consecuencias de dejar una sola célula enferma son mucho más graves que las de destruir por error unas cuantas células sanas. Acá es lo mismo. Tenemos que actuar como profesionales. Tenemos que aprender a hacer lo que hay que hacer dejando de lado nuestros sentimientos y nuestras dudas. ¿Se imaginan a un cirujano que prefiera no operar a un paciente por temor de hacerlo sufrir? Nosotros debemos asumir con responsabilidad y seriedad la delicada tarea de ser los médicos cirujanos y enfermeros de la Patria. Sin nuestra intervención, todos los valores de nuestra Patria serán destruidos de manera irreversible y nuestro país nunca más podrá ser el mismo.
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